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J a e v M 1 4 d e ilBayo d e l»íiS 

EL CAPITAL X EL TRABAJO 
¿SON AR.MÓN1C0S Ó AííT(VGONlSTAS? 

(Üoiilinuuciun).- M áfíoii 

E s t a l eg i s l ac ión no era jjor t a n t o o t ra cosa 

q u e un v e r d a d e r o co iuun i s ino , en el c u a l , 

q u i e n mas d e r e c h o s gozaba e r a q u i e n meuos 

p o s e i a . L a s c o n s e c u e n c i a s q u e r e s u l t a r o n no 

e r a n d i f íc i les d e j i r evee r : la a g r i c u l t u r a d e 

c a y ó p r i m e r o y m u r i ó d e s p u é s ; las fér t i les 

c a m p i ñ a s d e (jasti l la pod iau a p e n a s sos t ene r 

d i e z millüUcS u e u a u í l a u t e s ^1): los I ru tos 

d e la l a b r a n z a y c r i a n z a , q u e laU a b u n d a n 

t e s y p r e c i o s o s p r u d u c i a u liis t i e r r a s , q u e 

e r a n cod ic iados d e ludos los e x t r a o j . rus, y 

e n r i q u e c i e n d o a los n a t u r a l e s m a u í e m a u ei 

c o m e r c i o , - l i a b i u u d i su i iuu ido n u t a b l e m c u i e , 

y todo se h a b i a e s t r echado de s u e r t e q u e se 

d e j a b a n e r i a l e s y s iu l a b r a r las t i e r r a s , p o r . 

q u e el l a b r a d o r t en ia por ca rga lo q u e a u l e s 

e r a b e n c G c i o , r a s p é e l o á uu cor res ípunder su 

va lo r a i g u s t o y costa u e la labor y cog ida 

d e f ru to s , s u c e d i e u d u >o m i s m o al g a n u d e i o ; » 

d e m o d o q u e los cas te l l anos c o u \ e r t i d u s a la 

o c i o s i d a d , t i e n e n por ohciu pi.dir l imosna 

p a r a s u s t e n t a r s e lo» g r a o o s s u b u r u n de 

p r e c i o , d a n d o l u g a r á f r ec t i emes a sonadas y 

á las l e y e s no menos a b s u r u a s q u e las y a 

c i t a d a s ; y esU r u i n a y esia m u e r t e d e ia 

a g r i c u l t u r a a c o n l e i i a sin que a d e l a n l á j c n a 

d a la g a n a d e r í a , p u t s t o q u e la p roducc ión 

d e lana h a ven ido tan á lucuos ijue li.iu d e 

s a p a r e c i d o a l g u n a s e spec i e s p roduc to- a s , y 

s u p r o d u c c i ó n d e 4,'ÜUü,0Üü d e a r r o b a s ha 

q u e d a d o r e d u c i d a á 2 . 0 3 8 , 7 5 9 , según los 

d a t o s oficiales (3) . 

Mas n o s e c rea q u e c i t e o lv ido de l d e r e c h o 

(1) Censo de l787.—t;ai!ga Arguel les .=Dic. de 
Hacienda.—Art. Población. 1 engase en cuenta quv 
ya en esla época habia njejoriido algo el el e s 
tado de la agricultura y eii. general el de la na-
01 on. 

(2) El marqués de los Velez, Memoria presen-
da al señor don Carlos II, t687. 

(3) Canga Argüelle.i.=Dic. de Hacienda.=Art. 
Lan». 

de propiedad uacia de la proieccion dada á 
la ganadería: si bien tuvo giandc . preemi
nencias, no lué'la única que concurrió á es-^ 
l.tblec<'r en nueslra palriaiese régimen^coraur 
msta, que al aparecer h o y a nuesira vista, 
nos explica los orígenes de las |ierlnrbacio-
nes sociales que agilan á luiesira ¡latria.— 
La lalta de respeto al ¡'ferecho era un mal 
inherente á nueslra legislación y á aquella 
época: en su lucha sobre privilegios y exen
ciones habíanse formado los pueblos ideas 
muy equivocadas acerca de las facultades y 
deberes del Estado, y de ella nacia el r é g i 
men comunista que venia á dar derechos 
de participación y casi de condominio en la 
propiedad á todo el que ejercía alguna í n 
duslria ó trauco que con ella se relacionaba. 
—Al lado del Consejo de la Mcsia, la caba
na real de carreteros que también tenia su 
fuero y u jurisdi:;cion propios, pod ían lo , 
mar los paslos y leñas que hubiera en log 
raoutcs de concejo ó públicos: y eu lós de : 
particulares, si bien le eslaba prohibido 
también lo fué á las jeslicías seguirle, ni 
averiguar cual era el origen de la madera; i 
m de la carreta nueva (¡ue conducían, ni en 
fin, registrarlos en sus posadas (1), y por Sj 
no bastaba esto se les ampaió mas derecha, 
mente diciendo, que si hicieran daño en. 
lu-redad cerrada, soltando en ella sus b u e 
yes, se lasara el daño causado, á razón de 
cuairo maravedís por día y dos por la no
che, por cada buey que fuese cogido (2); 
privilegios odiosos é injoslilicados, que lejos 
de .proteger y adelantar la carretería, han 
hecho que se ofrezca lodavia en nnestra| 

I provincias de Caslilla el extraño contraste 
I de mezclarse el agudo silbido de la locomo

tora, que se lanza en ve'óz carrera, con e 
rechinante crugido de la carreta, que en 
lento paso se arrastra detras de tu fér
rea huella. -ifiinmia asíoíosi eo-

El dueño de casas no era mas afortunado: 

no podia nunca cerrarlas, y si lo hacia, la 

autoridad se encargaba de arrendarlas (3): 

(1) Leves del tít. 28, lib. 7, Nov Recop. 
(2) Ley 6, ibid. ,. 
(3) Leyes 21 y 22, tiCU, Vib. 3, Nov Re

cop. 

los alquileres se fijaban por la tasa, y si ha 
bia exceso en ellos, el dueño debia volver á 
los inquilinos el exceso que les lomó [i]; los 
mil.tares gozaban en Andalucía el privilegio 
de alquilarlas por meses, cuando el uso c o 
mún era por años, y la villa de Madrid, pa* 
ra la cual se dió una ley especial cuando 
Felipe III trasladó la corte á ella, se vió sin 
embargo obligada á respetar privilegios 
exageradísimos, como eran el no poder sus 
vecinos tener dos habitaciones, no p o 
der conservarlas alquiladas si salían fuera 
de la corte por algún tiempo, y sufrir la 
(a,sa del alquiler (2); disposiciones todas que 
dieron por resultado conservar en la corte 
el ruinoso y feo caserío que todavía encon
tramos en sus antiguos barrios. 

La misma suerte que cabía al propietario 
de tierra y de casas tocaba al fabricante y 
al industrial; la traba, el privilegio, seguían 
á los productos como la sombra al cuerpo, 
y no era posible verse libre de ella en n i n 
guna industria, ni en ningún comercio. 
Prohibióse exportar la moneda y dictáronse 
á fi.i de evitarlo toda clase de medidas que 
bien merecán la calificación de abusivas y 
vejatorias (3) entre las cuales merece espe 
cial mención la que prohibía á los extran
jeros ext!'aer moneda en retorno de sus 
mercadería>: (4) lo cual no evitó que los 
rios de plata y oro que nos envió la Amé
rica, pasarán por la Península como pasan 
las aguas del torrente, devastándolo todo, 
sin dejar huella alguna de su paso que fue
se en beneficio de la industria española, 
habiendo llegado el caso de que, al decir 
de un economista, se verificarán los c a m 
bios en especie, como en épocas p r imi t i 
vas, porque faltaba para ellos la moneda 

acuñada (5) . 

(1) Ley 7. tít. tO, lib. 10. 
(2) Leyes 22, 23 y 2 i , tlt. 14; lib. 3 .=Le¥ 

8 . tit, (O, lib. to. Novísima Recopikcion. 
(3) Tit. U , lib. 9, 
(4) Ley 8 , tít. io, lib. 9. Nuv. Recop. 
(5) En Cagón, historia de la administración pú-

blica, capitulo 16, Sancho Moneada que escribía 
en 1G19 dnlcniaba en 22.000.00Ü.OOO. de rs. la 
plata traida de América; y en 2.000.000.000 so
lamente líl que entre dinero y slhajas existia en 
España.=Discurso teórico. V. Sempen; Bibliotec» 
económitfa, tomo 2. 


